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ESCALAS DE OFICIALES

EL ORIGEI DEL MiL
Dada una ojeada en conjunto y en de­

talle bajo cierto aspecto á. las escalas de 
jefes y oficiales de la Guardia Civil, aún 
nos queda examinarlas comparativa­
mente en lo que respecto á la proporcio­
nalidad, tanto del tiempo que se calcula 
de estado normalmente en cada empleo, 
cuanto al número de individuos que 
componen éstos, cuanto en relación con 
los inferiores inmediatos, para de estos 
datos y de los ya señalados, sacar las 
verdaderas consecuencias en esta cues­
tión, ó sean las variaciones que deben 
racionalmente introducirse en la actual 
organización de la Guardia Civil, pare 
que su parte directora, la oficialidad 
pueda conservar también aspiraciones 
racionales. Esto ha de ser el eficaz plan­
teamiento del problema.

En la propuesta de estos meses últi­
mos han ascendido los números unos de 
las escalas siguientes: (De los coroneles 
no puede hacerse mérito, por ser legal­
mente ese empleo el limite de la carrera 
militar.)

Teniente coronel, 4 años y 3 meses de 
antigüedad.

Capitán, 12 años y 2 meses.
Primeros tenientes, I I  años y 7 ídem 
Segundos tenientes, 4 años y 10 idcra 
En cada uno de estos empleos existen 

respectivamente, el siguiente número 
de señores jefes ú oficiales, no contando 
el excedente.

Coroneles...............
Tenientes coroneles.
Capitanes...............
Primeros tenientes.
Segundos tenientes.

O lo que es lo mismo:
50 por 100 de coroneles, respecto á te­

nientes coroneles.
66 por 100 de tenientes coroneles, res­

pecto á comandantes.
25 por 100 de comandantes, respecto 

á capitanes.
50 por 100 de capitanes, respecto á 

subalternos.
De forma que el ascenso á coronel des­

de teniente coronel, se efectúa en condi­
ciones aceptables; el de comandante á 
teniente coronel, en normalidad por 
ahora, aunque del estado actual de la 
escala se desprenda irá empeorando; el 
de capitanes á comandantes, con un la­
mentabilísimo retraso, y el de subalter­
nos á capitanes, de modo imposible de 
subsistir, ;16 años y medio!

De todo ello sacamos en consecuencia 
que se necesita arreglar de tal modo las 
escalas, que la proporción de una á otra 
sea cuando menos la siguiente:

De teniente coronel á corone!, el 50 
por 100.

De comandante á teniente coronel, el 
60 ó 65.

De capitán á comandante, el 50 ó 55. 
De subalterno á capitán, el 100 

por 100.
Esto, á primera vista, parece el mila­

gro del pan y los peces, y semeja ser de 
imposible realización.

Y  sin embargo, es factible.
Y no solo factible, sino conveniente.
Y  además de conveniente, barato.
En los sucesivos artículos lo demos­

traremos.

noticias y COMENTARIOS
P a la b r a »  r  m u tlam o

El ministro de la Gobernación ha declara­
do que las economías de su departamento 
habrán de ser mny escasas, puesto qne lejos 
de estar bien dotados los servicios, adolecen 
de bastantes deñcíenclas, como en orden pú­
blico, por ejemplo.

Según el jefe civil de la Benemérita, el 
contingente de ésta no responde á todas las 
necesidades del servicio.

Lo cual quiere decir que hace falta aumen­
tarla.

Como la ley del señor Sllvela elevaba el 
contingente á 20.000 hombres y en la actoa- 
lidad solo existen 18.000, inferimos que nin­
guna ocasión como esta para la realización

de aquel ideal. Lo que el actual presidente 
del Consejo llevó á la Gaceta como proyecto 
para el porvenir, debe realizarlo ahora por 
completo, con la ayuda del joven é Inteli­
gente ministro de la Gobernación.

El señor ministro de la Guerra no ha dicho 
nada de economías, pero se ha callado como 
un muerto en el último Consejo celebrado en 
la Presidencia. Esto indica basta ahora que 
la actitud del general Pola vieja sigue sieu- 
do la misma respecto á los gastes de Guerra. 
Que sepamos, solo ha ofrecido tachar la par­
tida dedicada á aumento del clero castrense.

Lo cual Implica que la de Guardia Civil 
sigue en pié y confiamos en que seguiré, 
porque al Incluirse en presupuesto el au­
mento en cuestión, debíase á una convicción 
que el general Polavieja sostendrá.

C a m p a ñ a  s a lu d a b le

Los buenos propósitos que animan al ge­
neral Director para seleccionar el personal 
de la Benemérita, propósitos que se exterio­
rizaron en una reciente circular merecedora 
de aplauso, parece ser, según todas las seña­
les, que persíguelos con ahinco el general 
Daban, procurando que los guardias todos, 
obtengan el ingreso en condiciones acepta­
bles que garanticen la buena práctica de sn 
servicio y  la seguridad de que no han de 
hacerle desmerecer.

Todo el que sea amante déla  Guardia Ci­
v il se congratulará de tan saludables iul- 
clativas.

n iueToa c u a rte le s

Ya tiene el señor ministro de Hacienda los 
planos de los dos edlflcios que han de cons­
truirse para la fuerza del 14.® Tercio.

Están calculados para construirse on dos 
años, pero el señor ministro de la Goberna- 
elór,fQ  s"s buenos discos, quiere abreviar 
este plazo, forzando la máquina para que 
puedan estar terminadas las obras en la mi­
tad do tiempo.

iSedecidiré el señor Dato á acometerla 
empresa en toda BspañaT 
D e  S e v i l la

La fuerza de aquella capital sigue dando 
muestras de sus relevantes servicios.

El digno jefe de esta Comandancia, señor 
D. Ricardo Morgado, ha detenido á los auto 
res de nuevos é Importantes robos verifica­
dos en el establecimiento de D. Francisco 
García.

Conducidos al cuartel, logróse su identifi­
cación, declarándose autores de los delitos 
perseguidos; y gracias á las activas gestio­
nes del teniente coronel jefe de la línea, se­
ñor Moratalla y  sargento Sirgo, lograron en 
pocas horas recuperar los innumerables ob­
jetos robados, de los que se Incautó el juzga­
do, asi como de los ladrones.

Nuestra enhorabuena á todos por un ser­
vicio tan digno de aplauso y  de recompensa.

R e o t l f lo a o ló n

En el número 307 de nuestro periódico, di­
jimos por error qne el distinguido guardia 
D. Pablo Gómez Callejo, autor del proyecto 
de reforma de la «Sociedad de socorros», per­
tenecía á la Comandancia de Zamora, siendo 
asi que donde presta sos servicios es en el 
puesto de Agreda (Soria.)

Satisfacemos el ruego de dicho señor, el 
cual nos comunica que las numerosas adhe­
siones á su idea que le han enviado, las ha 
recibido dirigidas á Zamora.

Menos mal si han llegado á su poder á pe­
sar dejestar dirigidas á otro puñto, porque 
ocurre coa frecuencia que con mil detalles 
en la dirección snelen extraviarse.

Corolario. Nuestro error ha dado ocasión 
al cuerpo de Correos de quedar á la altara 
que debiera estar siempre.

A  cada cual lo suyo.

S u e ld o »  a n tig ü e d a d e s

Deseamos á la enamorada pareja toda 
.suerte de felicidades.

Se he autorizado para que traslade su re­
sidencia á Santa Marta (Salamanca), al capi­
tán excedente D. Fausto Barrios.

Igual antorizaclón, para la de .Barcelona, 
al capitán D. Luis Romero; y  para el mismo 
punto al segundo teniente de la  escala de 
reserva D. Andrés Zamora.

El gobierno del vecino reino ha concedido 
la cruz del «Cristo de Portugal» al distin­
guido comandante D. Francisco González de 
Quevedo.

Se ha reunido en Valencia un Consejo de 
gnerra en aquella Comandancia de la Guar­
dia Civil, para ver y fallar la causa seguida 
contra los individuos de dicho Instituto isi­
dro Paig y  Juan Rodríguez, por el delito de 
homicidio. Actúa como fiscal D. Gabriel 
Alloza.

Ha salido de Cádiz para revistar los pues­
tos del Campo de Qlbraltar y de la Sierra, 
el coronel de aquel Tercio de la Guardia Ci­
vil D. José Gay.

Las antigüedades que han de servir de 
base para declarar derecho al abono de los 
sueldos decorooel, teniente coronel, coman­
dante, capitán y  primer teniente, asignados 
al arma de Infantería, desde 1.® del actual, á 
los jefes y oficiales y sus asimilados, eu los 
casos y  condiciones que determinan el ar­
ticulo 3.® transitorio del vigente reglamento 
de ascensos en tiempo de paz y  disposiciones 
posteriores para su aplicación, son las s i­
guientes; 11 de Abril de I8S7, para los te­
nientes coroneles; 27 de Octubre de 1853, para 
los comandantes; 19 de Febrero de 1889, para 
los capitanes; 11 do Junio de 1889, para los 
primeros tenientes, y 21 de Marzo de 1897, 
para los segundos tenientes.

R .  I .

Ha fallecido en Zaragoza el teniente 
rado D. Carlos Rodríguez.

U n a  lioda

reti-

Han contraído enlace la bella señorita, 
hija del jefe de Oviedo, señor Ortega, y  el 
distinguido capitán de infantería D. Enri­
que Iniesta, siendo padrinos la señora del 
general gobernador militar y D. José Bonet, 
compañero del novio, y testigos el general 
señor Agudo y el comandante señor Zafor- 
teza.

Han sido detenidos por la Guardia Civil de 
Pola do Lena dos de los tres presos que se 
fugaron hace algunos días de la cárcel de 
Santander.

Los capturados han sido Antonio Suárez 
Fernández y  José Río Fernández. El otro, 
apellidado Goirl, el vizcaíno, habrá crido ya 
probablemente en poder de 1a Guardia Ci­
vil, pues según han declarado Rio y  Suárez, 
su compañero sufrió la dislocación de un pie, 
y viéndose imposibilitado de seguir á los 
otros dos, se Internó en on monte, donde es 
casi seguro haya sido alcanzado por la Be­
nemérita. •

B u e n o  e »  e v ita r

Se vá generalizando la costumbre de cuan­
do se baco un extraordinario en la comida y 
existe el temor de que por la abaudancta ó 
calidad pudiera producir indigestión, tomar 
al empezar la comida un papelito de l'Istó- 
m a ^ o  A r t l f lo ia l )  evitando de esta forma 
las Indigestiones y la pesadez.

Rambla de las Flores, 4, Barcelona.

LAS ESCALAS DE TROPA

DIÍISOLÜCION MAS
III

Nada es irremediable cuando las difi­
cultades se acometen con decisión y bue­
na voluntad, aprestando la inteligencia 
á buscar soluciones reparadoras.

Triste, muy triste es la situación á 
que han llegado las escalas de la clase 
de tropa, el porvenir del pobre guardia; 
peio el problema dista mucho de ser in­
soluble.

Vamos á demostrar una vez más que 
no hablamos por hablar, porque nadie 
juzgará que desvariamos al exponer las 
soluciones que habrían de resolver la 
paralización de las escalas y abrir un 
porvenir risueño á la clase de tropa.

¿Puede darse nada más hacedero y ló­
gico que lo que en nuestros dos anterio­
res artículos expresábamos?

Nadie podrá tachar de visionarias é 
impracticables ninguna de las tres solu­
ciones expuestas, y quien á la práctica 
las llevase, sólo plácemes merecería de 
propios y extraños.

Pues aun siendo tan perfectamente 
natural, justoyconveniente, cualquiera 
de los tres puntos expuestos, convenien­
te y justa la obra que supone la reunión 
de los tres, existen todavía más solucio­
nes que, como la que vamos á exponer, 
se acomodan del todo á la realidad, res­
tableciendo una verdadera y latente in- 
usticia.

Sabido es que por la especial organi­
zación del Cuerpo de Alabarderos, los 
guardias del mismo no ascienden, pero 
á medida que pasa el tiempo y adquie­
ren con él antigüedad en el servicio, 
van adquiriendo también categoría si­
milar á la de los distintos empleos, re­
culándose por ellos los derechos pasivos, 
cuando los guardias alabarderos se re­
tiran.

¿Por qué no hacer en la Guardia Civil 
una cosa semejante?

No se quiere que nadie sea oficial sin 
que pase por una academia y acredite i 
determinados conocimientos," pues que I

30 premien los servicios de la clase de 
tropa de la manera indicada para los 
alabarderos, ya que por medio del as­
censo no tienen abierto el porvenir.

Cuerpo de veteranos uno y otro, nu­
triéndose el de alabarderos con un gran 
contingente de la Benemérita, parece 
equitativo que se les asimile también en 
cuanto á las ventajas y prerrogativas de 
que gozan los del Real instituto.

Y he aquí otra magnifica solución. Si 
las escalas están atoradas, si no ha de 
ascender la clase de tropa, concédasele 
la categoría de segundo teniente, pri­
mero y capitán inclusive al cabo de cier­
tos períodos de antigüedad, y ya que el 
presente no se satisfaga del todo, el por­
venir se aseguraría.

¿Quiere decir esto que nosotros este­
mos encariñados con esta solución como 
única?

No.
El H eraldo, que ha estudiado perfec­

tamente el asunto, ha escrito ya en sus 
dos anteriores artículos cuáles son las 
tres soluciones que apadrina y mantie­
ne. Pero no, no obsta para que esta pu­
diera formar también parte del plan re­
formista.

En tal concepto la exponemos, demos­
trando de paso cuanto puede hacerse en 
favor de la meritisima clase de tropa.

Voluntad en las alturas; esto es lo que 
se necesita para que cambie la suerte de 
los que tanto trabajan y se afanan por 
la seguridad de las haciendas de los ciu­
dadanos y del orden público.

CASAS-CUARTELES
Como ya habrán visto nuestros lectores, 

los señores ministro de la Gobernación y  Di­
rector do la Guardia Civil, han tomado el 
importante asunto del acuartelamiento de 
Madrid coo todo el Interés que merece.

Mil veces se ha tratado, y  cuando parecía 
con algunos visos de viabilidad, ha vuelto á 
caer en el olvido del que saliera.

Ahora no suceden las cosas de esta suerte; 
el señor Dato y  el general Daban han com­
probado por sUs propios ojos las malas con­
diciones en que está alojada la fuerza del 
14.® Tercio y se proponen remediar las defi­
ciencias, procurando la inmediata construc­
ción de dos edificios, apropiados para el obje­
to que no cumplen los actuales.

En vista de tan buenas disposiciones, r e ­
cordamos á dichos señores que es muy rara 
la casa-cuartel de España que reúne las con­
diciones apetecibles, y que el problema del 
acuartelamiento está eu pié desdo hace ma­
chos años.

Seguramento que el señor ministro no ig ­
nora que existieron proposiciones para cons­
truir cuarteles para la Guardia Civil en toda 
la Península, siu qne al Estado lecostara uu 
céntimo la empresa, pues la compañía que 
se prestaba á la obra, no quería más indem­
nización que lo presupuestado para acuarte­
lamiento. Por este sistema llegarla uu dia, 
acaso hubiera llegado ya, en que el Estado 
seria propietario de todas las casas-cuarte­
les.

La Benemérita tendría excelentes aloja­
mientos; el Estado una economía exorbitan­
te, y teniendo la fuerza del Cuerpo vivien­
das determinadas, evitarianse no pocos in­
convenientes derivados de este partlcnlar 
asunto.

iPor qué no se llevó á cabo tan magnifica 
idea?

La contestación está en todas las mentes. 
Pero nunca es tarde si la dicha es buena, 

y  el señor ministro de la Gobernación, y el 
señor Director de la Guardia Civil, harían 
mny bien en procurar la realización de tan 
hermoso proyecto que seria un timbre de 
honor.

No se necesita más que querer, porque es­
tamos seguros de que existen empresarios 
para acometer la obra inmediatamente.

De este modo se demostrará que los altos 
intereses del servicio y  del Estado están por 
encima de todos los demás, y  se evitará que 
se repita el vergonzoso espectáculo de Co­
millas; el espectáculo de que la Guardia Ci­
vil sea desbauciada como un tuquilino cual­
quiera, sngeto á los caprichos de un casero.

“ EL GDARDIA  CIVIL,,
Cuentos minúsculos de Senén D 'Acó, 

en ■ correlación con los artículos de la 
cartilla del Cuerpo.

Obra interesante que ha obtenido ex­
traordinaria aceptación por la amenidad 
é ilustración que ofrece á los individuos 
de la Guardia Civil.

De venta en esta Administración al 
precio de DOS PESETAS.

ACTUALIDAD
Ya está libre Dreyfus, ya bai\ triunfado el 

derecho y  la justicia iPero de qué modol A 
espaldas de la luz, envueltos en los pliegues 
de un decreto de tndnlto, de una manera 
vergonzante.

No se ba querido romper abiertamente con 
la poderosa influencia del generalato fran­
cés y no se ha querido tampoco prolongar el 
martirio de la inocente victima. Ha sonado 
la hora del perdón para quien tiene derecho 
á ver proclamada su inculpabilidad. Esto es 
bochornoso y deja peor parado al pueblo 
francés qne el sostenimiento del fallo Injus­
to, pero al fin, fallo amparado por uu tribu­
nal de guerra. SI alguna doda quedaba, la 
habría desvanecido la gracia del Indulto. 
Mr. Loubet al estampar su firma al pie del 
referido decreto, ha certificado la Inocencia 
de Dreyfus.

Podrá en parte esta solución aplacarlos 
ánimos de muchos franceses, pero en rigor 
no ha convencido á nadie y  no hace sino ale­
jar momentáneamente los peligros del hori­
zonte político de Francia, cuyas Institucio­
nes se han confesado débiles para luchar con 
las pasiones de secta y los arrebatos de cier­
tos organismos.

Y prueba al canto. Guerin y  sus amigos, 
encerrados en la cesa de la calle Chabrol, 
han resistido un mes entero á las intima­
ciones de la policía. El gobierno no se ha 
atrevido á asaltar el ridicnlo fuerte, asilo 
de los antisemitas; y por último, después de 
grandes aparatos de fuerza, de organizar un 
verdadero sitio, Mr. Guerin se rinde capitu­
lando honrosamente, esto es, se entrega él 
solo y  quedan sus compañeros en libertad.

iNo es verdad que tales cosas son bnfas? 
Paos sin embargo ocurren en nnestra época 
ni más ni menos que si todavía vivléramas 
en los tiempos de los célebres cardenales y 
de \hl fronda.

Dejando á un lado los asuntos del otro 
lado del Pirineo y  volviendo los ojos á estotra 
parte del globo, voy á ocuparme de una pal­
pitante actualidad en el terreno del arte.

Se trata de un nuevo tenor de ópera, un 
aragonés artesano, sencillo y  modesto que 
ba pasado algunos años pintando puertas y 
balcones, sin sospechar que tenia en su gar­
ganta una poderosa mina de oro.

Julián filel, asi se llama nuestro hombre, 
posee una voz estensisima, llena de gran 
volúmen, pastosa, de timbre muy puro; una 
voz v ir il de verdadero tenor, que emite con 
facilidad y  afinación.

Blel es una esperanza del arte lírico. SI 
no se endiosa con sus triunfos de estos días 
en los Jardines del Buen Retiro, si trabaja 
con buenos maestros haciendo nna excursión 
por Italia y aprendiendo á manejar el cen­
tro de la voz para matizar con delicadeza el 
canto, los que lloramos la pérdida de Gaya- 
rre, tendremos el consuelo, dentro de pocos 
años, de ver contlauados en otro Julián, la 
gloriosa carrera y  los colosales triunfos del 
primero de los tenores españolea.

Otra actualidad, por cierto madrileña; el 
agua del Lozoya.

Hace dos meses que no podemos beber el 
agua del canal de Isabel II, convertida en 
barro y llena de substancias orgánicas en 
descomposición. Esto ha dado origen á que 
se desarrolle el tifos en proporciones alar­
mantes.

El alcalde de Madrid y  el director gene­
ral de Sanidad, no han encontrado mejor re­
medio contra la tnrbia que aconsejar al ve­
cindario que filtre las aguas. Donosa ocu­
rrencia la de estos señores. En Madrid hay 
cien mil vecinos y  serían necesarios cien 
mil filtros, caso que todas las familias pu­
dieran permitirse el lujo de gastar 35 pese­
tas qne cuesta el filtro más barato; pero aun 
de este modo no se conseguirían grandes be­
neficios para la salud, pues el vino y la le­
che qne se consumen en la Corte, son siempre 
muy cristianes, toda vez que los Industria­
les que expanden aquellos artículos los bau­
tizan con respetable cantidad del liquido 
suministrado por el Lozoya.

Y  como si lo del agua no fuera bastante, 
resulta ahora, después de haber practicado 
numerosos análisis en el Laboratorio munl- 
clpei, que el 66 por 100 de los tenderos, ven­
den las substancias alimenticias adultera 
das con productos, en machos casos, nocivos 
para la salud.

Vivimos, pues, de milagro y  sugetos á fu­
migaciones diarias coa ácido fénico, de Inso­
portable olor y  muy dudosos resaltados.

Entre tanto sigue sin construir el tercer 
depósito del canal, las alcantarillas existen­
tes son malas y  no bastan á las necesidades 
de la población; pero las contribuciones su­
ben y hay que pagarlas, ó de lo contrario, 
los agentes ejecutivos embargan basta las 
tiras del pellejo del desdichado que cae en 
sus manos...

Y el que no se consuela, es porque no le 
da lagaña.

Ayuntamiento de Madrid



ANO VII
EL^^HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

SEGUNDA ÉPC

COLEGIO DE JETAFE
c x « c : kjjc- a .jr,

Eicmo. 8r.: Habiéndose padecido yarias 
omisiones en las Reales órdenes de 2 del co­
rriente (D. O. núm. 195), ananclanda la con­
vocatoria pira proveer 25 plazas de alnmno 
en el Colegio para oüclales de Carabineros 
y  20 para el da la Guardia Civil, el Rey (qne 
Dios gaarde), y en sa nombre la Reina Re­
gente del Reino, se ha servido disponer qne 
en el programa de ordenanzas sa incluyan 
las «Ordenanzas generales para oflclales>; 
entendiéndose asimismo que la Táctica de 
Caballería debe comprender basta la de Sec­
ción Inclusive, y qne figure también en el 
programa del primer ejercicio el servicio de 
campana, cayo texto será el reglamento de 
campaña.

Do Real orden lo digo á V. E. para sn co­
nocimiento y  demás efectos. Dios gaarde 
á V. E. machos años. Madrid 19 de Septiem­
bre de 1899.

Bl gsneral encargado del despacho, 
M a r ia n o  C a p d e p ó n

L A S  M E M O R IA S  D E

G O R O N
JEFE DE LA POLICÍA DE PARlS

Prometíamos en nuestro número anterior 
ocuparnos detenidamente de la primera 
parte de la interesantísima obra qae ha te­
nido el buen acuerdo de traducir Bigírdo V i - 
NUESA., que tantos recuerdos tiene en esta 
casa, puesto que suya es la paternidad do El 
Heraldo de la  Guardia Civ il .

iQué interesante, qué pintoresca, que con­
movedora impresión la da los nueve capítu­
los de «‘ I ja  In v a s ió n  á  la  a n a rq u ía !,, 

Qoron, espíritu aventurero de buena ley, 
m ilitar hasta la médula, dejó la comodidad 
de su hogar, la posición burguesa que le 
brindaban, Impulsado por sus marciales afi­
ciones, sentando plaza. Avido de aventuras 
so embarca para el Tonquín. A l regresar á 
Francia, el llanto de su anciana madre le 
íelntegra al hogar; pero se declara la guerra 
franco-alemana y  Goron so apresta á luchar 
por la patria, sufriendo penalidades sin 
cuento, participando de los más grandes su­
cesos, recorriendo en triunfo las calles do 
Paris con su uniforme de turco. Terminada 
la campaña vuelve á casa de sus padres, 
abrumado por el desastre; se casa, tiene hi­
jos, pero hostigado por su Indomable espíri­
tu aventurero, se embarca para la Argenti­
na. (Qué cúmulo de Incidentes pasan por él 
hasta ir á parar al despacho de una delega­
ción de policial...

Y lo que son las cosas. Nadie hubiera dicho 
que aquel hombre de espirita abierto, de há­
bitos de independencia, gonoso de correr las 
siete partidas, pudiera amoldarse á una pro­
fesión que 86 desenvuelve en el misterio, y 
a una existencia que atenaza al hombreen 
un reducido circulo. Y  sin embargo, Goron 
habla nacido para policía.

Contrastes de la vida.
Jamás han ocurrido en el espacio de diez 

años tantos sucesos sensacionales como los 
que Goro.n ha tenido la suerte de Intervenir, 
y  ningún jefe do policía ha obtenido éxitos 
tan numerosos y  tan brillantes.

El aprendizaje que va haciendo Goron en 
la policía, sus observaciones para ir pene­
trando todos los misterios del mundo espe • 
clal con el que ba de luchar, son narraciones 
encantadoras.

La gente maleante del barrio de los Mer­
cados; las solteros que se desprenden de sus 
hijos; los misterios del Bosque de Bolonia, 
entro cuyas umbrías encuentra Goron mu- 
jerznelas de la más baja estofa acompañadas 
de señores con la roseta de la Legión de ho­
nor en el ojal; los sontenevrs, ó sean los hom­
bres que viven á costa de las mujeres públi-

I  cas; los «golfos» de todas las categorías... 
Figuraos con toda esta colección de figuras, 
qué extraordinario cuadro se ofrecerá al 
lector.

Vienen luego los misterios del Paris ele­
gante; los abusos que los canallas de levita 
cometen con las pobres mujeres seducidas, 
abandonadas y amenazadas con el destierro; 
los dramas del amor; las heroínas del vl- 
trlol I, para lasque tan clemente se han mos­
trado hasta ahora la ley y el jurado; las víc­
timas de las mujeres galantes...

Ascendido Goron á Comisario con jurladic- 
ctón propia en un populoso barrio de las 
afueras de Paris, desarrolla sus brillantes 
iniciativas, trabajando sin descanso contra 
la multitud de delincuentes que tenían en 
aquel distrito sus guaridas. Cuadrillas de 
criminales, sociedades de estafadores, ban­
didos de todo género, son objeto de la obser­
vación y de la persecución del incansable ó 
Inteligentísimo policía.

En recompensa de sus méritos, es nombra­
do sub-jefe de la seguridad antes de los seis 
años tle haber entrado en la policía, donde 
nadie 1& conocía, y  apesar de que el primer 
Jefe que tuvo le auguró qne no le llamaba 
Dios por aquel camino.

De lo que hizo como sub-director de tan 
Importante servicio; de los sucesos en que 
intervino; de la manera como trabaja la po­
licía parisién, nos ocuparemos en otro ar­
ticulo.

(Véase el anuncio de cuarta plana).

de todo esto, que empiezan á tocarse ya, han 
de resultar en extremo desastrosas, es lo 
que nos proponemos, una vez más, demos­
trar.

P E R M U TAS
D. Ciríaco Gómez Arboleda, cabo de la Co­

mandancia de Sevilla y puesto de El Pedro- 
so, desea psrmutar con otro de su clase de 
las Comandancias de Canarias, Málaga ó 
Jaén, con preferencia á la primera.

D. José Moreno Molina, cabo de la quinta 
compañía de la Comandancia de Sevilla y 
puesto de Toclna, desea permutar con otro 
de su clase de las de Málaga, Murcia ó Cór­
doba, con preferencia á las dos primeras.

D. Florentino Muela López, guardia se­
gundo de la Comandancia de León y  que ac­
tualmente presta servicio como agregado á 
la de Oviedo y  puesto de Vega de Rlvadeo, 
desea permutar con otro de su clase de las 
deGuadalajaraóCaenoa, con preferencia á 
la primera.

D. Rafael Hueso Urbano, trompeta del es­
cuadrón de la Comandancia de Málaga y 
puesto de Mollina, desea permutar con otro 
de su clase de los escuadrones de Sevilla, 
Cádiz ó Granada.

D. Joaquín Solera Arribas, guardia segun­
do de la Comandancia de León y que actual­
mente presta sus servicios como agregado á 
la de Oviedo y  puesto de Vega de Rivadeo, 
desea permutar con otro de su clase de las 
de Cuenca, Toledo ó Ciudad Real, coa prefe­
rencia á la primera.

D. Juan Ortega Guerra, guardia de la Co­
mandancia de Cádiz y  puesto de Ceuta, de­
sea permutar con otro do su clase, de las de 
Córdoba, Toledo ó Sevilla.

C A N A R IA S
sitrjsuc<«. s x o x n s

Que es escasa la fuerza del Cuerpo en la 
provincia aquella; que el trabajo ímprobo á 
ella confiado es por demás penoso; que no 
responde al fin para qne fué creada coa tan 
poco personal; que el haber que ésta disfru­
ta, es insuficiente, y  que las consecuencias

Una sola compañía y una sección de caba­
llería para tanta extensión de terreno dise­
minado, y  tan escabrosísimo como aquel, 
ipuede responder á la confianza depositada 
en aquella fuerza-, digna de mejor suerte? 
iDe qué le sirven los sacrificios que á diario 
y de continuo se impone, para ver de cum­
plir sin lograr su objeto?

Muchas, extensas y  do dificilísimo tránsi­
to son las distancias que en el curso del ser­
vicio se ve obligada á salvar la fuerza. ¿Y 
con qné resaltado? Cero.

Extensas por demás son las demarcaciones 
al cuidado de cada puesto, cuya dotación de 
cuatro hombres en machos de ellos, se ven 
y se desean para recorrerlas. Las líneas, 
como es consiguiente, tienen á su cuidado 
una extensión de terreno relativo al de los 
puestos, con la agravante de que dos de 
ellas hállanse compuestas de tres islas cada 
una, y ambas en la actualidad al cuidado de 
un solo oficial; el otro, enfermó, la necesidad 
le obligó á pedir el paso á situación de reem­
plazo. ¿Puede, dadas las cosas como están, 
ser eficaz la vigilancia peculiar al cargo de 
este oficial? Entendemos que no. De donde 
resulta que las riquezas agrícolas y  no po­
cos montes del Estado que el Archipiélago 
aquel encierra, vónse, vigilados si, pero 
muy distantes de estarlos cual corresponde, 
dada la escasez de fuerza do que con sobra­
da razón nos lamentamos.

Mucha, muchísima virtud y  resignación 
tenemos derecho é ex ig ir de todo aquel que 
viste el honroso uniforme de la Guardia Ci­
vil; pero uo tanta como necesaria es para 
servir en la Comandancia de Canarias. Creer 
otra cosa, es hacerse ilusiones y  soñar des­
pierto. Y de ahí que en cuanto pueden, van 
aesfilando guardias de la Comandanciaaque- 
lla; por pase á otras, unos; otros que toman 
la licencia, y  no pocos que rescinden el com­
promiso, y  todos afanosos da librarse de una 
situación que por tantos conceptos se hace 
difícil sostener; y  los más tienen solicitado 
pasar á otras Comandancias, y  animosos es­
peran el momento de poderlo realizar- lA 
cuántas consideraciones se presta este esta­
do anormal de cosas!

¿Y de el haber del guardia eu aquellas po­
sesiones, qué diremos de él? jLástlma da 
peusarlQl ¿Habrá qnlen se haya detenido un 
momento á considerar lo tnsnñcloute que 
resalta? Un pequeño dato para venir en co­
nocimiento de ello,

A  la guarnición del Archipiélago aqnel, 
con muy buen criterio, se aumentó el haber 
del soldado con 25 céntimos diarios. Pues 
bien, ¿tiene el soldado las mismas necesida­
des que cubrir y  gastos que afrontar que el 
guardia? Probaremos hasta la  evidencia lo 
contrarío.

Reunidos los soldados por compañías, co­
men juntos, y  de ahí que los alimentos pue­
dan ser abundantes, buenos y  de resaltados 
económllos. ¿Sucede lo mismo al guardia? 
Este, por lo general, es casado, tiene esposa 
é hijos á quienes mantener, y  los 25 cénti­
mos diarios que equiparado el soldado reci­
be, le resultan de todo punto Ilusorios. Si el 
soldado tiene 25 céutlmos, dónse al guardia 
tantos 25 como personas constituyen su fa­
milia, si esta ha de ver cubiertas, cual el 
soldado, sus perentorias necesidades.

Si la experiencia ha demostrado la necesi­
dad que al soldado debía aumentársele el 
haber con 25 céntimos de peseta diarios, 
entendemos que debía haberse aumentado 
el del guardia en nna peseta por lo menos.
¿No se ha hecho asi, tal vez por no tenerse 
en cuenta las razones aducidas? En hora 
buena. Pero hoy conocidas, la necesidad y  ra­
zones expuestas, subsanen esta deficiencia 
en obsequio á un acto de justicia por todos 
conceptos reparable.

Después de lo dicho, creemos haber demos­
trado suaclentemonte ia necesidad impres­
cindible de aumentar la fuerza de la Coman­
dancia aquella en una compañía. El haber

del guardia requiere aumento también, si 
evitar queremos las consecuencias que á pa­
sos agigantados le avecinan ya, hijas de los 
males que á vuela pluma dejamos apun­
tados.

No dudamos que al leerse este artículo ha­
brá quien se fija en el aumento de gastos 
que consigo lleva la reforma que pedimos. Y 
bien examinado el asunto y aún bajo el pon­
to de vista económico, será preciso fijarse y 
convenir en que no hay tales carneros, si te­
nemos en cuenta los cuantiosos gastos que 
hoy ocasiona (y  desaparecerán), el continuo 
Ir y  venir del que, le va huyendo de una si­
tuación que no puede soportar, y  del que le 
reemplaza, para tan Inego como pueda, ha­
cer lo propio. ¿So ha considerado el gasto, y 
no pequeño, que esto reporta al Estado con 
los transportes marítimo y  terrestre que 
continuamente vóse obligado á satisfacer 
por los que van y  vienen con sus familias de 
la lejana Comandancia aquella? ¿Y el servi­
cio, no pierde nada con esto? Responda quien 
pueda y  sepa.

Por el momento la prensa de aquella re­
gión tiene la palabra.

Medítese sobre este asunto, y aún bajo el 
punto de vista económico, se verá cuán ase­
quible resulta de llevarse á cabo reforma 
tan necesaria en la nueva Comandancia de 
la Guardia Civü del Archipiélago Filipino.

Otras muchas razones podríamos aducir 
en pro de la causa que defendemos, pero con 
las expuesias, qne consideramos suficientes, 
nos conformamos, en la crencla que bastarán 
para inclinar el ánimo, aún del mós refrac­
tario, para que de una vez y  para siempre, 
so Hevea á cabo reformas tan apremiantes.

Otro día, si menester fuese, diremos más, 
eu la seguridad que argumentos no nos han 
de faltar para salir airosos en la campaña 
que nos hemos propuesto. Puede, quizás, que 
machaquemos en hierro frió y  saquemos lo 
que el negro del sermón, pero no importa, 
siempre nos quedará la satisfacción, y  no 
poca, de haber dado la voz de alerta enm- 
pltendo con un deber; y  de otros, y  no nues­
tra, será la responsabilidad de las conse­
cuencias que lógicamente han de sobrevenir 
de este incomprensible estado anormal de 
cosas.

Basta, pues, por hoy.
M e g ia

E n  la  sem a n a  e n tra n te  s e  rcm l-  
t lr á U ) o e r t lf le a d o a , io s  n u m erosos  
p ed id os  q u e  d e  la s  « ‘ M E IM O R IA S  
D E  O O B O ilí,,  ten em o s  p e n d ie n te s  
d e  e n v ío .

r a i D U l V A  E l B R E

Grandes son las pruebas á que los milita­
res tienen que someterse con la tan cacarea­
da regeneración del pats.

iQue lo diga el señor Paraíso, qne poniendo 
el grito en el cielo y  convirtiéndose en dic­
tador, nos ha tomado por su cuenta y nos la 
está ajustando que es un gusto!

[Pobre Guardia Civil!
Con el descuento del 10 por 100 si se leall- 

za, las frecuentes concentraciones, cuyos 
piases no vemos, y  algúu traslado qne otro, 
no dejaremos de hacer algún ahorro.

|S1 al menos pudiéramos vivir, nos queda­
ría el triste consuelo de lo comido por lo ser- 

' vidol
El porvenir que nos espera no puede ser 

más obscuro st no pensamos en la reforma 
del reglamento de lo. derrama.

Protejámonos recíprocamente, no espere­
mos que á excepción de nnostro ilustre Di­
rector, lo haga nadie.

Entregando la derrama al guardia al cum­
plir los cincuenta y  un años, ó por inutili­
zación ú otros conceptos que un nuevo re­
glamento estableciera, nos evitaría mendi­

gar el pan al salir del Cuerpo, y dlc. 
forma nos facilitarla el v iv ir  con na. 
trabajo, digna é Independientemente » 
pnés de retirados.

Trabajad sobre tan importante asunto I. 
que tenéis más esclarecido entendlmlentL 
que yo; no os entreguéis á la indolencia, ha­
ced públicas vuestras ideas, y con esta nor­
ma llegaremos á hacernos oír por nuestro 
general Director, el cual, viendo la  unidad 
de pensamiento entre las clases é Individuos 
del Instituto cuyos destinos dirige, llegaré 
á estudiarlo y  ordenará seguramente la re­
forma de la «Asociación de socorros», que nos 
dará los derechos que ambicionamos y  coa 
ellos el pan para la vejez, si no asegurado, 
garantizado en parte.

Obra es esta no menos importante que la 
del Montepío malogrado, pero á mi modo de 
ver, más viable.

Empréndala el ilustre general Dabán y  su 
nombre quedará impreso en la memoria de 
sus subordinados y  de sus hijos; de loa pri­
meros, por haberles facilitado un pedazo do 
pan para la vejez; de los segundos, porque 
acaso con esos elementos le puedan llegar á 
deber un porvenir aunque sea humilde.

Los que tengáis condiciones para haceros 
oir, exponer en algunos artículos vuestras 
Ideas; los que por timidez no os atrévals á 
hacerlo, enviad vuestra adhesión al perió­
dico que todo lo arrostra por nosotros, á 
nuestro Heraldo, para que si es preciso, en 
su día las presente su ilustrada redacción
con un sentido preámbulo al Centro direc­
tivo.

No lo dudéis, coa las adhesiones de Un 
enorme número de individuos del Instituto, 
hay base sólida para la concesión de lo que 
todos deseamos.

Por mi parte doy ejemplo.

F ra n o la o o  C o rd e ro  A o e b e a
Guardia segundo

Además de la fuerza de que se compone el 
puesto, prestan su conformidad á la idea del 
señor Callejo, los individuos concentrados 
en esta villa  con motivo de la feria y  función 
religiosa que actualmente celebra.

Sargento, D. Vicente Morone Ocampo; ca­
bos: D. Lorenzo Otero Garrido, D. Bartolomé 
Martin Jeróz y D. Francisco Abadito Agudo; 
guardias primeros: D. Luis Moreno Rodrí­
guez y  D. Mentón Cerca Rentero; guardias 
segundos: D. Antonio Tornero Sánchez, don 
Juan Cuacos Marcelo, D. Francisco Oviedo 
Rublo, D. Miguel Pérez Nacar, D. Pedro Pérez 
Moreno, D. José Felipe Rodríguez, D. Víctor 
Menese Ramírez, D. Diego Serrano Juste, don 
Juan Moreno Blázqnez, D. Marcelo García,
D. Marcial Cacenore Castro, D. Antonio Ló­
pez Rojas, D. Tomás Vázquez Moreno, don 
Gregorio Castro Tordero y  D, Jaan Rodrí­
guez Huertas.

Guadalupe (Cáceres), 9 Septiembre 99.

PUESTO DE VILLANOBVA DEL FRESNO (BADAJOZ)

Dos veces he tenido el honor de manifes­
tar mi humilde opinión en las columnas de 
El Heraldo, acerca de la tan deseada refor­
ma del reglamento de «Socorros mútnos», y 
en esta ocasión doy mi vota con verdadero 
placer en unión de mis compañeros, á la no­
table Idea emitida por el señor Callejo, con­
fiando en que nuestro valiente defensor El 
Heraldo ha de perseverar desplegando todas 
sus energías para qne salga á flote, reforma 
de tan vital interés ó Importancia para los 
individuos del Instituto.

A la n u e l  lU a r t ln  R o m o
Caio del Cuerpo

Se adhieren. Cabos: D. Atanaslo Julián 
Candelario, D. Pedro González Sudón y  don 
Francisco Abadito Agudo.

Guardias; D. Ezequlel García Valero, don 
Mentón Marqués Moreno, D. Saturnino Rayo 
Ortega, D. Vicente Granado Sevilla, D. Cán­
dido Giraldo Vara, D. Francisco Díaz Martí­
nez, D. Juan Gómez Zarinas, D. Rafael Ga­
rniel Martínez, D. Juan Arboleda Cordero.
D. Daniel Perora Felipe, D. Manuel Carrasco 
Cuplldo, D. Abelardo Vera Pazos, D. Fran-
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por la calle de Carretrs, interrumpió sú­
bitamente su conversación con un amigo 
que le acompañaba, para saladar casi con 
veneración a un caballero alto, buen mo­
zo, elegante y  bigotudo.

—¿Quién es ese?—le preguntó su amigo.
—No lo sé.
—i Pues por qué le saludas?
—Porque es general.
—¿Y en qné lo has conocido?
—Kn que iiene cara de bruto.
Poca más tenemos que decir de los ge­

nerales españoles. Eduardo ha tratado á 
muchos de ellos, y  como tiene ingenio y 
es observador los ha calado.

Sólo añadiremos que muchos generales 
han substituido ó pretenden substituir 
los apellidos de sus progenitores por los 
nombres de barrancos, ríos ó cuevas que 
recuerdan combates y escaramuzas en 
que quiza no estuvieron.

Son muchos, en efecto, los que se vuel­
ven locos por na título.

En 1867 no decíamos más. En esta edi­
ción añadiremos unas cuantas líneas.

El teniente Eduardo murió de coronel, 
después de haber prestado recomenda­
bles servicios á la patria, al Ejército y á 
la libertad.

Igualmente han desaparecido los gene­
rales brutos de su tiempo.

No faltará, ñor conslguente, quien con­
sidere brutal é injustificada semejante 
manera de tratar á los principes de la 
milicia y  a todos los generales.

Pero si en el día tenemos generales que 
son lumbreras (ó lo menos del parlamen­
tarismo), considérase que La Mil ic ia  se
escribió cuando muchos do dichos geae-
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rales iban á la  escuela de primeras le-

De todas maneras, si los generales ya 
no son tan brutos como antes de la revo­
lución, alguno por excepción habrá que­
dado, sin duda, para muestra.

Son tantos, que puede haber de todo.
^tildo os que tenemos bastantes gene­

rales para mandar mal todos los Ejérci­
tos de Europa. ^

¿No ba de haber algunos todavía de los 
que conoclo mi amigo Eduardo?

El tipo del general pretérito era aquel 
tan famoso, que cuando no alcanzaba nn 
cañonazo disparaba dos.

O ot otro que al sorprender dormido á 
su ayudante, le tocó en el hombro suave­
mente y le dijo:

—¿Estamos entregados á Orfeo?
—Con « ,  mi general.
—Ya io sé, hombre, ya lo sé: fá Orfeoml 

l^S’ún creo, el celebérrimo 
general cubierto de cicatrices que le de­
cía no ha mucho al secretarlo: 
lij^ rá iga m e usted el mapamundi de Ga-

Somosdelosque tienen en mucho la 
misión de los ejércitos; pero aun así, poco 
importaba en tiempos no remotos que los 
generales tuvieran pocas luces: tenían 
poco que hacer.
tán*» guardias; el capl-
lan administraba su compañía; el coro- 
nei era responsable de todo un regimlen- 

a l general so lo daban hecho

MI general, ha desertado un centl-

Informo el

e®“ 0ral... se ha hundido un cuar-
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hoy, pues mi primer día de servicio me 
ha desvanecido más de cnatro ilusiones.

Los dos oficiales arrestados me parecie­
ron un tanto díscolos y  murmuradores, 
pues se quejaban de sn arresto, llamaban 
beduino al coronel y  hasta le dijeron cna­
tro desvergüenzas al capitán de guardia 
que era un buen hombre.

»Poco después de mi llegada, se presen­
tó el corneta de guardia diciendo con 
fuertes voces:

—»¿Dá usté permiso?
—»Adelaate—le respondió el capitán.
—»Con prlmlso de usté voy á tocar á 

físico.
>Esta frase me causó impresión inex­

plicable, porque el toque de físico no está 
en mis libros. Felizmente desvaneció mis 
dadas la llegada del médico, pues al ver­
le comprendí de lo que se trataba.

*Los soldados llamaban físicos álos an­
tiguos cirojanos que tanto renombre de­
jaron en el Ejército, y  de igual manera 
denominan á los modernos facultativos 
que han ganado sos plazas por oposición.

»h i módico se marchó después de prao- 
tícar su reconocimiento, y  observó que 
nanenos de los soldados que bajaron á la  
visita, de todo tenían cara menos de en­
fermos.

»E l capitán de la guardia me empezó á 
preguntar mi edad y condiciones, expli­
cándome las soyas, aunque yo no se las 
pregontBba. Su curiosidad y su franque­
za me chocaron extraordinariamente, 
púas no sé para qué podían Interesarle 
tantas noticias como me pidió.

»E l por su parte me dijo que era de la 
quinta de Mendizábal, que habla nacido 
en Potes, que tenía cuarenta años y  qne 
era capitán del diluvio de 1854.

>Los subalternos arrestados me dijeron
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Gnlrola que firma el parte debe ser de los 
viejos, de los que alcanzaron al ayudante 
tíuzqn, que formó tan buenas clases. ¡No 
nara lo mismo el que tenemos ahorai iMal 
empleado bastón!

Después de este monólogo toma otro 
pliego. Lo mira, frúncelas cejas y  grita 
furiosamente;

—¡Ordenanza!
El ordenanza. [Desde la puerta).—Pre­

sente, mi teniente coronel.
El teniente coronel.—Inmediatamen­

te vaya usted con este parte á la guardia 
del puente. Dígale usted al oficial que se 
lo devuelvo sin abrirlo, porque yo no con­
siento inf')rmaIidBdes, que no es cosa de 
jnego la milicia. En cuarenta años que 
llevo de servicio, es la primera vez qne 
recibo un parte cerrado con oblea negra 
¿Donde se ba^visto eso? Dígale usted de 
mi parte a ese señor oficial que rehaga el 
parte, y  lo cierre, como hace todo el man­
do, con oblea encarnada: líumediata- 
mentel

#%

El tanloate coronel atribuye la poca 
Instrucción de algunos oficiales y  su ol­
vido de las buenas tradiciones, á que no 
le  han nombrado jefe de academias. El 
comandante encargado no tiene mando 
, f^P^Hencla, sólo ha servido treinta y 

siete anos. Así opina el teniente coronel
Es raro el ejercicio de fuego en que el 

segundo jefe del regimiento uo se aoea 
del caballo por las orejas.

El señor coronel
Cuando un embajador, un capitán ge-
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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGUNDA EPOCA

cisco Cinta Soto, D. Lnls Lleras Silva y  don 
Domingo RodrigQOz Qaintana.

POESTO DB MAKISB3

Calws- D. Francisco Alvera Guardia y don 
Francisco CutlHa ferrer; guardias segun­
dos: D. Nicolás Muñoz Fresquet, D. Antonio 
Catalá Alboro, D. José Moreno Ponte, D. Va­
lentín Burgos Palacios, B. Joan Morenlllo 
Hernández y D. José Hernández Vaja.

PUESTO DB MAJADAS (CÁGERES) 

Sargento, D. Pedro Saquero Juan; guar­
dias: D. Eugenio Gómez Alonso, D. Diego 
Chamorro Pedrero, D. Pedro Broncano Gon­
zález y D. Juan Delgado Porras.

iN r o B im c io N
P ro p u e s ta  d e  a scen sos  d e  J e fe s  T 

O flo la le s  e n  e l  p re s en te  m es

En la propuesta reglamentaria del pre­
sente mes, ascienden al empleo inmediato el 
teniente coronel de la Comandancia de Má­
laga, D. Rafael Díaz Arlas; comandante de 
Valladolid, D. Nlcomedes Vonavente García; 
capitán del Colegio para oficíales, D. Juan 
Urrutia Molta, y  primer teniente delaCo* 
mandancia de Lugo, D. Leopoldo del Rio Mi­
randa.

RESOLUCIONES
Be ha concedido el reemplazo á petición 

propia para Velez Málaga, al capitán de la 
Comandancia de Málaga, D. Federico Diez 
Sánchez.

—Al capitán excedente D. Fausto Barrios 
Garda, se le concede traslado de residencia 
á Santa Marta (Salamanca), quedando afecto 
á la Comandancia de dicho nombre para la 
reclamación y  percibo de haberes.

—El de igual claso de reemplazo en la pri­
mera región D. Luis Romero Aguirre, tras­
lada su residencia en igual situación á Bar­
celona.

—Igualmente se concede traslado de resi­
dencia de Huesca á Barcelona al segundo te­
niente de la escala de reserva D. Andrés 
Zamora Mirasol, quedando afecto para habe­
res á la Coman lancia de Barcelona.

—Se ha declarado Indemnlzable la coml- 
aión del servicio que desempeñó elcapltáu 
D. Fraucisco Mateos JoU, asistiendo como 
vocal á un Consejo de guerra que se celebró 
en Teruel, eu 10 de Abril último.

—AI sargento de la Comandancia de Sevi­
lla, Luís Pérez Chamorro, se le concede abo­
no de sus devengos del mes de Noviembre 
próximo pesado en que causó alta en la 
misma.

—Al capitán D. Miguel Arlegui Bayonés, 
se le  concede abono de la pensión de una cruz 
que posee de Mérito Militar, correspondiente 
al mes de Noviembre del año anterior.

—Se ha autorizado al jefe de la Comandan- 
cia de Paleada, para reclamar en adicional 
á ejercicios cerrados el premio del tercer pe­
riodo de reenganche y  la pensión de dos cru­
ces del Mérito Militar, devengadas por el 
sargento Francisco Lera Alonso en el mes 
de Junio de 18'JS.

—Igualmente se faculta á la Comandancia 
de Lugo para reclamar 209-40 pesetas, que 
correspondía al guardia José Reguelro Fer­
nandez, al ocurrir su fallecimiento en 23 de 
Junio de 1893.

—Ha sido concedida la licencia absoluta á 
petición propia, al segundo teniente de la 
escala de reserva, D. Francisco Gran Qui­
ñones.

—Se ha concedido cambio de residencia en 
la situación de excedente en que se eucuen- 
tra, desde Poutevedra á Madrid, al capitán 
D. Leopoldo Centena Jiménez Peña, quedan­
do afecto á la Comandancia del Norte para 
la reclamación y  percibo de haberes.

—Se ha concedido al segundo teniente don 
Juan Vara Teran, el reintegra del importe 
del pasaje de su esposa que satisfizo al tras­
ladarse desde Burgos á Canarias, á donde 
fué destinado eo Diciembre ultimo, dispo­

niendo se reclame en adicional al ejercicio 
cerrado de 1898 99.

—Al primer teniente D. AntonioRivas Li­
nares, supernumerario sin sueldo en la pri­
mera reglón, se le concede á petición propia 
entrar en turno para colocación cuando le 
corresponda, continuando entre tanto en la 
misma situación de supernumerario.

—Se ha concedido al capitán retirado don 
Antonio García Cañas, abono de diferencia 
de los cuatro quintos al sueldo entero del 
mes de Marzo del año actual.

__A l segundo teniente de la escala de re­
serva D, Angel Ibert, cuenta abono de dife­
rencia de los cuatro quintos al sueldo entero 
del mes de Febrero del año actual.

—A l guardia de segunda clase Juan Más 
Pérez, abono do sus sueldos correspondien­
tes á los mese» de Novietpbre, Diciembre y 
Enero últimos.

—Ha sido desestimada la Instancia promo­
vida por el primer teniente D Manuel Albert 
y  López.

La política
Nos bémos salvado. La regeneración es un 

becbo- Los honrados comerciantes é Indus­
triales que tanto jaleo han metido estos úl­
timos meses pregonando economías á todo 
trance pera salvar el país y  nivelar los pre- 
BOpuestos, chillan ahora en cuanto el go­
bierno comienza á castigar algunos capítu­
los reorganizando servicios.

En Huesca han puesto aquellos señores el 
grito en el cielo porque se reduce á limitada 
la estación telegráfica de dicha población, 
donde la mayoría de las noches no se oxplde 
ni recibe un solo despacho telegrádcp. Preci­
samente en la susodicha capital aragonesa, 
se celebró no ha mucho uu mteting eu el que 
Paraíso y demás compañeros máríw, fueron 
poco menos que elevados en andas por voci­
ferar contra los políticos y  pedir cien millo­
nes de pesetas do economías.

Pero ya se vé, todos pedimos economías y 
cuando llega él caso ninguno pone de su 
parte el más mínimo sacrificio.

El gobierno por su parte, so comprometió 
á presentar en las Cortes un presupuesto 
nuevo, más barato y  mejor distribuido. Ya 
están con las manos en la masa S llvelay 
sus ministro', y  el de Hacienda pretende 
quo el ¿eucral Polavleja reduzca en diez y 
seis millones de pesetas las obligaciones do 
Guerra. La cosa á primera vista parece fá­
cil, sobre todo á los que miran e l espectáculo 
do nuestra administración y de nuestra po­
lítica desde la barrera.

En Guerra hay mucha desorganización y 
creemos que el presupuesto está mal distri­
buido; quizás se pudieran hacer economías 
en algunos capítulos, pero solo con el fin de 
dotar otros de los elementos Indispensables 
y de que boy carecen. Ciertas economías son 
contraproducentes, y si bien hoy no pode­
mos soñar con gastos que nos permitan lu­
cir en el concierto armado de las grandes 
potencias, no por eso hemos de abandonar 
nuestra organización militar en medio del 
arroyo, después de las desdichadas campa­
ñas de Cuba y  Filipinas.

Hora es ya de hacer una política verdade­
ramente nacional, que los prusianos des­
pués de Jena se dedicaron en silencio poco á 
poco á crear el ejército qne sesenta y cinco 
años después había de darles el colosal 
triunfo de Sedan.

CONSULTORIO
i P a lm o g o .—L, M. S.—Tiene qoe darle el 
' consejo el no que tenga, pues en estos casos 

no tiene intervención alguna el jefe de la 
Comandancia.

S ianta C ruz d e  X e n e r l f e ,—D. V. M.—
Publlc.,clo el original. No ie poaeinos remitir 
el Almanaque que nos interesa, por no ha­
berse publicado.

O yó n .—F. L. B.—1.* Entendemos qne si 
señor.—2.* Bi señor, puesto que la licencia es 
solamente para un arma y  las : eñas de ésta 
deben Ir estampadas en la referida licen­
cia.—3.* Solicitándolo del Capitán general 
cel distrito, sí señor.—4.* Tiene que solicitar 
el uso de la cruz, de S. M.—5.* La charada 
que usted nos remitió, no se ha publicado 
por exceso de original de esta clase.—6.* Pu­
blicada la solución.

Z o rn o z a ,—ü. M. N.—1.' Número 85.-2.* 
Número 1. — 3.* Kn algunas de ella, si se- 
Qor,—1.* Hasta la fecha se les ha dado la del 
diaen qne ascendieron.

V ld r e r a * .—J. A. Ch.—1.* 25.—2.‘ Núme­
ro 3.

O a in ia r ,—R. M. V.—El periódico se le 
esta sirviendo á Santa Cruz de Tenerife, por 
desconocer su nueva residencia, pero de aquí 
en adelante se le mandará á ese puesto. 74 
y 8 aspirantes respectivamente.

C e irá . — P. M. P. — 1.* Una: Julián San 
Juan, Francisco Pablo y Bufo Redondo.—2.* 
Ninguno.—3.* Ninguno' y  las vacantes que 
i-xlstian se han cubierto en el presente mes.
4.* No señor, tienen que reunir las mismas 
condiciones que los demás.

A d ah u esoa .—J. B. P.—!■* B1 día 15 del 
presente mes y por medio de certificado, se 
fe remitió el programa que nos tenia pedi­
do.—2.* Remitidas las páginas que nos re­
clama. _  ^

V e g u l l la  de S o b a ,—T. S. D.—Siendó 
carta, paga quince céntimos por cada quince 
gramos, mas yeintlclnoo de certificado, qne 
hacen un total de una peseta quince cén­
timos.

J a é n .—E. R. R.—1.* Número 4.-2-* Según 
lo resuelto en Real orden de 22 de Noviembre 
de 18J3 (C. L. núm. 39J), no debe descontarse 
cantidad alguna de ios haberes que disfru­
ten los individuos de tropa que se hallen 
sumariados; y  de tratarse de los pluses, és­
tos casau de percibirse desde el dia en que 
se cometió el delito, según lo preceptuado 
en el articulo 6J del regiameuto de reengan- 
enes aprobado por Real orden de 3 de Junio 
de 1339 (O. L. núm. ?39j.

C a s tu le jo z .—J. V. H.—Quedan ustedes 
dados de baja, y como la suscripción la tie­
nen abonada hasta ñu del presento mes, se 
les servirá hasta dicho día nuestro sema­
nario.

H lp o l l .—M. F. P.—1.* Número 65.-2.* De 
DO hacerlo como corneta, si señor.

O v ie d o .—F. P. L —1.* Número 2.-2.* He­
cho el traslado.

A lo n t in a n eu .—C. S. C.—1.* Remitidas 
las paginas que nos dice le faltan —2.* He­
cho ei traslado.

L,a a *a lm a.—R. A. O.—1.* Hecho el tras- 
ladu.—2 . 'Kn suspenso la remisión de déci­
mos.—3.* No señor, puede usted cobrarlos en 
esa.

J M ega ln en za .—M. P.'T.—1.* Nlngona —
2.* Uus.—3.* A l Director general.—4 * Hecho 

traslado-
C orou b ión .—M. V. W .—1.* Número24.— 

2.* Terciar ei arma sobre la marcha.-3-* En­
tendemos que siendo joven, no señor.—4.* Sí 
señor.

V is o  de l 09 P e d ro o h e s .—R. G. A-—1.'
Esta ciase de pedidos solamente se sirven a 
instancias de los mismos interesados, por lo 
que le rogamos se dirija al administrador de 
la imprenta en Valdemoro (Madrid).—2.* Las 
cincuenta cartas y  cincueiita sobres timbra­
dos, siendo de atención y buen papel, cuatro 
pesetas. Siendo en una hoja de papil comer­
cial. cuesta bastante mas barato.

J ilo ll in a .—R. H. U.—Publicada la  per­
muta.

P u en te  C an de la s .—B. O. V.—1.' SI se­
ñor.—2." A l causar baja en el Cuerpo, tiene 
qne pasar á la siludcion que lecurrespon- 
ua.-3.‘  Número 19.—1.* ai de estos reúne 
diez y seis de voluntarlo, sí señor.—5 ‘  No 
señor, por determinarlo asi la Real orden de 
24 do Diciembre del8'J7.—6.* tíe le remitirán.

V e g a  d e  I t lv a d e o .—F. M. L.-rPublica- 
da la permuta.

Y 'i l la v lo lo s a .—A. C. M.—Por tener du­
plicada suscrlpcióQ, se ie paso un cargo in- 
devldamente correspondiente a los meses de 
Agosto, Septiembre y Octubre y en su com­
pensación le queda abonada en su cuenta 
con esta administración hasta lia del próxi­
mo Marzo.

uSantiago.—J. M. C.—La instancia del 
Indivihno por quien nos pregunta, no ha te­
nido entrada en la Dirección general.

X o r r e la g u n a .—E. U. G.—i. ‘  A  B. M. por 
medio de inaíancia.—2.* Domingo Iglesias, 
no figura anotado en relación; Cesáreo Zay- 
nelas, ei número 26.-3.® Él señor.

A m e r .—L. T. H,—1.* El número 5 y  exis­
ten 13 aspirantes.—2.® Si señor, el número 
81.—3.* El 9.—4.® El 151.

R .  U . — Se encuentra pendiente da 
resolución, según nos han informado.

V ld re ra a .—J. A. Ch.—1.® El número3.— 
2.® 29 -splrantes.

B e r g a .—M. L. C.—1.* En el Ministerio de 
la Guerra no nos dan razón del soldado por 
quien usted pregunta.—2.® La instancia y 
abonaré tuvieron entrada en la comisión l i ­
quidadora; sin que podamos precisarle el

tiempo que tardará en correspondería el 
cobro, por estar en suspenso para loa de ac­
tivo.—3.® El número 09 —4.® En Puentes (Co- 
roñd) y Petln (Orense), respectivamente.

A r c a .—D. F. B.—Primera: En la revista 
decomisarlo del próximo mes de Octubre, ¡ 
tendrá lugar la permuta que tienen ustedes \ 
entablada.—Segunda: Si señor.—Tercera: El 1 
número 114—Cuarta: E1842. I

atanta M a g d a le n a .—C. R. N.—El au­
tor del libro que usted indica, reside en 
Oviedo y  con tai motivo no ie podemos con­
sultar. Si Usted le desea haga el favor de 
manifestárnoslo y  se le abonara, pero abana­
do en un solo plazo.—Segunda: Servido ei 
Compendio de legislación.

D u q u e  d e  A lb a .—M. B. S.—Se encuen­
tra en üceda (Guadalajara).

V l l la m a r t in .—A. P. M__Primera: A la
séptima compañía de la Comandancia del 
Sur.—Segunda; A  los que están en esta Cor­
te, á plazos; y  ai contado, ó por medio de re­
cibo autorizado por sus jefes, á los de pro­
vincias.— Tercera: Pasamos nota al autor 
para que se los sirviera, 

f lo r t lg ik e la .—O. D. U.—En Barcelona. 
M in en .—J. B. C.—Ei número4S3. 
C a r lo ta .—Q. F. A.—Primera: En AUcan- 

te.—Segunda: Hecho el traslado.
Peñas d e  San Pedro*—4. Q. R.—Prime­

ra: Número 16.—Segunda: Hecho el traslado. 
B a te a .—B- G.—Número 13. 
M o ñ o g a l in d o .—F. R. C.—Deba usted 

promover instancia á S. M., para que el com­
promiso se ie  cuente desde ia fecha en que 
cumplió el anterior.

V a ld e a t l l la » .—R. L —No podemos remi­
tirle los encargos que nos interesa, porque 
éstos solamente los sirve la imprenta del 
Cuerpo, previo pedido hecho en forma por 
los iutesesados

Cfénla*—A. P. A.—Primera: Insistimos 
eu que á nuestro entender, ia Guardia Civil 
solo deba formar atestado en despoblado, v i­
niendo á robustecer ésta opinión el comen­
tarlo que hace al artícúlo 292 de la ley de 
Enjiilclamiento criminal, el ilustrado coro­
nel del Cuerpo D, Manuel Morell, en la obra 
(Deberes y facultades dol guardia civ il», de 
que es autor; el cual dice asi: «Be entiende 
por atestado el acta eu que constan las d ili­
gencias de prevención por el guardia civil 
en despoblado y en el curso de su servicio, y 
las cuales pueden sor pruebas ó indicios da 
todo necho penado por la ley. Estas dlligen- 
clasbandeir encaminadas á averiguar el 
delito, comprobarlo, descubrir sus autores, 
cómplices o eucubrldores, recoger los cuer­
pos del delito, etc.» Como por Real orden de 
Gobernación de 7 de Febrero de 1831, la Guar­
dia Civil no presta servicio en el interior de 
las poblaciones, sino en el caso de reconoci­
da necesidad y prevenléndose en el articu­
lo 307 de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
que ios jueces municipales pueden comenzar 
lus primeras diligencias del sumario y tam­
bién en el primer párrafo del arlícnlo 3U3i 
que a estos corresponde la prevqocióade 
ellos, por delegación de los jueces de Ins- 
trncclon, claro está que únicamente en des­
poblado y en el curso de su servicio es cuan­
do ios individuos de la Guardia CivU deben 
formar atestado por los hechos penables que 
encuentren ó se les denuncien.—Segunda: 
Los libros se le han remitido por medio de 
certideadQ.

X o ro .  —J. M. E.—Como su carta se ha re­
cibido en esta administración después del 
día que tenemos señalado, no hemos podido 
por esta circunstancia darle de baja. Haga 
el favor he avisamos con más puntualidad 
para el trimestre próximo, y  será compla- 

. cldo
V e g a  d e  R lv a d e o .—J. S. A-—Publica­

da la permuta.
M a d r id .—J. F- T.—Primera: El batallón 

que usted expresa, es de los disueltos y está 
afecto al Kegimieuto infantería deCovadou- 
ga número 49, de guarnición en Leganés 
(Madrid).—Segunda: Si señor, y  se solicitan 
del ministro de la Guerra, una vez publica­
dos en el Diario Q/ioiit/de dicho departamen­
to.—Tercera; Hecno el traslado.

A rtesa  d e  S e g r e ,—D. P. U.—Primera; 
No señor.—Segunau. Si no ha pasada revista 
en Comandancia, no señor.

D u q u e  d e  A lh a .—J. R. C.—Primera: No 
señor, tiene que contraerse para ello, el año 
de reenganche á futuro que está prevenido. 
Segunda: Si ha terminado usted el compro­
miso, 8i señor.—Tercera: No comprendemos 
que encontrándose en las mismas condicio­
nes todos, á unos se le hayan concedido y  á 
otros no.—Cuarta: Sí señor.

F n e n o a r r a l.—R. G. P.—En el Ministerio 
de la Guerra no nos dan razón de él, y  para 
manifestarte la comisión á que puede estar 
afecto, so hace preciso m s diga con claridad 
el número del batallón á que pertenecia, 
puesto que solamente existían doce de estos.

V e g u l l la  «le  Boba.—J. M. M.—Primera: 
Se pierde el derecho.—Segunda: Se solicita 
del Director general.—Tercera; Como nsted 
habrá tenido ocasión de observar, ya se ha­
cen los traslados de guardia».

V a l la d o l id .—s. R A*—No podemos ser­
virle a usted el programa para el Colegio

de oficiales; por haberse agotido, y  como se 
le ha pasado cargo de 1'39 pesetas por el 
mismo, haga el favor i e  decirnos sí se le re­
mite su importe en sellos ó esperamos á que 
hagan noeva tirada.

V l l la n u e v a  y  G e ltrú .-M . Ll. C.—En
equlvaiencla á un repetido cargo que se le 
ha pasado, por no haber retirado cajetín an­
terior, se la hace abono de un trimestre en 
cuenta. Los libros que interesa, no podemos 
servírselos por haberse agotado las edi­
ciones.

M e r a  d e  R u b le lo e .—G N. P.—Prime­
ra: Be le contestará en el número próximo.— 
Begunda: Puede servírsele el libro queda­
ses, cuyo precio es el de una peseta.—Ter­
cera: Igualmente puede remitírsele pasán­
dole Cargo. Su precio son 11 pesetas, más el 
certificado y franqneo.

V é le z _ l l a b lo .—M. S. M.— El capitán 
López Nono tiene su destino en el Regimien­
to infantería de Córdoba, núm. 10, de gnar- 
nlclon en Granada.

U b r lq n e .—J. M. B.—No hay dispuesto 
más qne a los que han servido en Cuba cua­
tro años, se les dé la licencia absoluta, y los 
quo no hayan llegado á servirlos, quedan 
sugetos á las armas el mismo tiempo que los 
de sn reemplaza.

C a rtá g lm a .—A. P. D. — Hace usted el 
número primero para la cuarta de Baroe- 
luua.

C a lv la .—O. N. S__Los libros se le remi­
tieron certificados en 15 dol corriente. Los 
alcences á que usted se refiere, nos dicen 
que están pendiente de cobro y  que no pue­
den facilitar la partida de defunción del In­
dividuo, por ser precisa al efecto. Esta pue­
de solicitarla la parte Interesada, del jefe 
del Regimiento infantería de Andalocia, de 
guarnloion en Santoña, si como dice el sol­
dado en cuestión, falleció perteneciendo al 
Batallón expedicionario dei mismo.

H o réa .—T. N —No podemos complacer á 
usted en la baja que desea, por no haber 
dado aviso dentro del plazo que señalan las 
advertencias del periódico y haber corrido 
ya el cargo para el trimestre entrante.

El 22 y  23 del actual se remitieron certifi­
cados los libros y encargos qne nos tenían 
interesados á los siguientes suscriptores: 

Mlajadas, P. V. J— Campillos, J. G. Q.—VI- 
llanueva del Trahoco, A- del G. P.—Muno- 
galnldo, F. R. C —Puentes de García Rodrí­
guez, J. G. P.—Fuente Candelas, M. O. V.— 
VUlanueva del Trabuco. J. S. D —Mombuey, 
D. R, C.—Borox, J. R. R —Corona, M. M.— 
Cenia, A. P. A.—Quintauar da la Orden, J. 
Q. C'—Jsvlerrrelatre, M. P. l .—Venta Gal- 
vey, A. L. L. — Roclana, A. R. H .— Santa 
Amalla, M. J. C.—Oviedo, A. S. S.

PARA PASAR ÉL RATO
Solución á la charada del número ante­

rior.
A  XXXilOEiX*

Remitieron la  solución los gardlas, D. An­
tonio del Pino Jiménez, D. Joan Segovla Del­
gado y D. Luis Rodríguez Sancho.

CHARADA

Remitida por D. Julián Esteve Martínez, 
del puesto de Pont de Armentera.

Üu amigo cierto día, 
me escribió una prima ios, 
que le mandara la tercia 
consonante, por favor; 
se la mandé y al momento, 
sin la menor dilación, 
mandándole al mismo tiempo 
gemelos de evartaprima 
que también me los pidió.
Te digo lector querido 
que el todo es una ciudad, 
y  una de las plazas fuertes 
más dlflcll de tomar.

La solución «n tlnimero prósimo.

Imprenta particular
DB

B1 H e ra ld o  d e  la  « u a r d ia  O t r l l
33, Tnitteot, 33— Madrid

heral, un presidente del Consejo dé mi­
nistros recibe eu su casa á un caballero, 
es muy común que no quiera aamitir el 
tracauilento. Ejemplos uay de obispos y 
Ue arzobispos que también lo han dlspen- 
sauo. Pero un señor coronel no se lo apea 
ni al Papa.

Esta y  otras machas debilidades de los 
coroneles, merecen disculpa y tienen ex­
plicación.

Efectivamente, para qne nn oficial pue­
da ponerse tres galones y ex igir ei t,tata- 
mieiito ne señoría, necesita aaoer servido 
por término medio veinticinco años. Y el 
militar que aguanta cinco lustros sin to­
mar ei reiiro, ni la Ucencia, ni bolas de 
estrlgmna como perro en verano, bien 
seguro es que merece, no solo el trata­
miento de Usía, sino ei de alteza; no solo 
tres galones, sino veinticinco; no un bas­
tón borlado, sino una macaca con cachi­
porra.

La mayor parte de los coroneles tienen 
la cabeza calva, pero no tanto por fuera 
como por dentro.

«Mauana pasaré revista al regimiento, 
á cuyo acto asistirá todo el mando.»

Tal fue la orden dada en cierta ocasión 
por un bravo coronel, cuya autoridad 
ciortamente se extralimitaba.

Otro coronel, dictando la orden para nn 
simulacro, decía muy satisfecüo;

«Los rezagados se considerarán muer­
tos y  serán conducidos al hospital de 
sangre.»

Cuando el coronel dicta la orden, resul­
ta mal redactada; pero cuando la escribe 
su secretarlo es imposible entenderla.

Todos los coroneles tienen cosas. ;En 
qué regimiento no se habla de las cosas 
uei coronel! Pero ei rasgo sulillme, el que 
no tiene ejemplo, el qne indudablemente

-

á la ciudad siempre herólca y  me instaló 
en ia funda Universal.

»A  las doce me presente al gobierno de 
la plaza. A llí supe qne a las tres pasaba 
mi regimiento revista de comisario, y  yo, 
que ueseaba asistir a una formación y 
reuülrmecon mis compañeros, sin des­
cansar de las molestias del viaje, me dis­
puse para llegar a tiempo.

»No veía ia ñora de entrar por las puer­
tas del cuartel luciendo la dorada charre­
tera, objeto de mi pasada y  hoy satisfecha 
ambición.

» i l  preguntar dónde se hallaba el re­
gimiento, me dijeron, con sorpresa mía, 
que estaba en ei cuartel da Capuchinos.

>Crei que se burlaban de mi. Tan raro 
me pareció quo núblese cuarteles de Ca- 
pucninos, como si me hubíerau dicho que 
existen conventos ae cazadores ó de cora­
ceros.

»Heguó al cuartel y  entró en el cuarto 
de oanderas. A llí estaban ei capitán de 
guardia y  dos subalternos arrestados.
* »El cuarto de banderas me pareció poco 
decente para una oficialidad. Uaa mesa 
de la provisión, media docena de sillas 
desvencijadas, algún plano de las cam­
pañas francesas, como si los españoles no 
hubieran hecho ninguna, y  dos rincone­
ras de pino. Bobre una de éstas se bailaba 
colocauo el busto de un celebre general, 
y  sobre la otra descollaba un botijode 
agua fresca.

>Ei bu.sio del general tenia una monta­
ra de papel de estraza y  una colilla en ia 
boca, hxcrañó mucho que los oficiales se 
permitan fait.is de respeto tan diguas de 
censura, faltas que no están de acuerdo 
con mis principios ni con la idea que yo 
tenia de la oficialidad. Pero no ha sido 
este el único desengaño que he recibido

-  tO -

—Hundimiento... edificio... lal jefe da 
ingenieros!

—Mi general... no hay hornos para co­
cer ei pan.

—Pan... pan... administración... ique 
informe el iatendentei

—MI general... acaba de volar el polvo­
rín

—Polvorín... pólvora... iqne emita dic­
tamen ei jefe de artUleríai

Afortunadamente, ya no hay generales 
dispensados de tener disenrso, pues la 
mayor parte necesitan intervenir con sn 
palabra y su voto en la discusión de pre­
supuestos, en las discusiones del Benado 
y  en los bailes de la Corte.

El cuarto de banderas

A  la entrada del cuartel se halla la 
guardia del mismo; y ei cuarto llamado 
de banderas, porquo en él se custodian 
las del regimiento, es el que ocupa ei ofi­
cial de guardia.

Bl cuarto de banderas es una especie 
de casino. A lii se murmura de los jefes, 
se critica á sus señoras, se habla de po­
lítica y  se echa un albor cuando llega ia
ocasión.

La casualidad ha puesto en nuestras 
manos ia epístola en que un joven oficial 
describe á su modo el cuarto do banderas, 
y  como en la misma refiere sus primeras 
impresiones al iDgre.sar en las illas, cree­
mos qne nuestros lectores la verán con 
gusto. La insertamos á continnación:

Zaragoza 1.® de Julio de 1855.
«Mi querido pudre: Llegué esta mañana
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servlrá de estimulo y  será Imitado por 
algunos futuros coroneles, es el que va­
mos á referir para admiración y  pasmo 
de los que no lo sepan.

Hallábase un regimiento acuartelado 
en la  Barceloneta; y  unos chlcuelos que 
jugaban en las inmediaciones del cuar­
tel, de una sola pedrada rompieron un 
cristal y  le  abrieron la cabeza á un 
quinto.

Bl abanderado participo al coronel los 
detalles de todo lo ocurrido para que de­
terminara de qué fondo se había de pagar 
el cristal roto.

El señor coronel, después do meditarlo, 
dispuso que lo pagara el herido.

Generales españoles

Eduardo es unteníentequegozael pri­
vilegio de tener muy buen humor.

A l retirarse una noche con un amigo 
suyo dtó con un goreno que dormía como 
un santo en el quicio de una puerta.

— iBerenol—le gritó á boca de jarro—iha 
visto usted pasar á un hombre envuelto 
en un besugo?

—No señor, no ha pasado—dijo el sere­
no despertando entre asustado y mohíno.

Ei tal Eduardo 68 uo calavera Inofen- 
sivu, y  tiene ocurrencias muy graciosas 
y  dichos muy oportunos.

Sus epigramas perderiau la gracia si se 
escribieran; pero animados por su gasto,

E ronunclaolón y  actitudes, tienen un sa- 
or agridnlce y un gracejo chispeanto 

que despiertan la hilaridad de cuantos 
los escuchan.

Una noche que sabia comiendo castaña»
Ayuntamiento de Madrid



AÑO VII
EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

SEGUNDA ÉPOCA

Especialidades del Instituto Audet
A d in ln ls tr a o lo n , c o n «a I t a «  t  p e d id o *  a l  D r. 

A u d e t , A lc a lá ,  l S , p r a l .  M a d r id . S e  r e m i­
t e n  p o r  o o r re o  á  todos lo s  p u e b lo s  d e  * .s- 
p a ñ a .

A.CEITE NEÜBERT.—Para cnrar los males leves del oído: 
sordera,zambldoB.caíarros.obstraccíOnes,etc., 4 pe-

Á flim  IVEL.—Para cnrar la blenorragia,

Íurgaclones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja.
ÍDIFTEBICO AUDBT-—Para cnrar la difteria, 10

iN^IHEMORab^AL OECKEL.—Para cnrar las bemo- 
rroldesíalmorranas), 4 pesetas. 

a NTINEKVIOSO HOWARD.—Para cnrar toda debilidad o 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, nenralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

ANTlHBKPéTlCO QLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas
fT&SCO

A ^TIEKEUMÁTICO RETSSBR.—Cura el reumatismo oró- 
nico. 4 pesetas caja. , . .  -

» NT 'ISEPSld AUDET.—Cura los catarros leves, los flujos 
hi&'DCos y  otras enfermedades leves producidas por 

-oblos sépticos.
.Kt^ícn'.ÍTICüCOWPER.—Cura la sifllla en todos sus 

'8i 4 peseta.« frasco.
I t ICO 3EYDEM.—Cara el asma idiopátlco, 10 pe- 

PA lm LAS^ ’ r^ÑTISÉPTlCAS.^^^^ los °ial«s__de_la

HIJOS DE ANTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros

± S - 4 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES 
P R IM , II, « VITORIA 15 .-B U R G 0S

S U C U R S A L . !  * » ,  F u e n c a r  * 9 . —M A D R I D

per)
ASU il

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

S A S T R E R I A  M I L I T A R
DE

f ID B i  i  l i m s  BE V. J. P iS C B i l
CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2, Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 

de ambos Institutos.
Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

g a r g a n ta , la  boca y de las alteraciones de la voz, 

li**AS®DEL ̂ ER RALLO.—Poderosas para:
pote -.OI», «  » ! » ■

t recobrar bre-

D R R i^ l DE l1° SA Ltñ).—Éonllibrantes, aseguran un 
^^ fírso  d^ariotin las^ m o íe . iU  de ios purgantes, 4 pe-

d+t̂ Ao h a Í a NTISÉPTIC'ASDEL d r . AUDET.-Remedlo

Tlicos V la tisis pulmon.ar, tO pesetas oaja.
PÍLDO^S^ ANTIRREUMAl’XCA8.---Curan en dos horas

el reumatismo agudo, 10 .pesetas caja.
PÍLDORAS A S T E A IS .—Projenüvae y  curativas del 

cólera morbo, 10 pesetas caj.a. j  , „
PÍLDORAS CARDIACAS.—Para l.as enfern-Tedades del co­

razón, 10 pesetas frasco. . , ...______
PÍLDORAS HEMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra-

P Í^ O R a Í h e Pa TTCAS. —Curan, las congestloue-s ó jü- 
fartos del hígado, 4 pesetas cuja, v

PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y 
V la cloroanemla, 4 pesetas irasco.

TÓNICO VISUAL.—Para fortlflcar la vista, 4 osetas 
TRATAMIENTO DE LA  OBESIDAD. -  (Gordura). -  30

Co£iaib*RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra­
nas externas de la vísta, 4 pesetas.

DEPURATIVO MORGTüN.—Elimina de la  sangre sns im-

D E ^T lC m ^  ̂ A Iíír-M A ^
dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja. 

ESTO.MACAL MAITRE.—Curo los males del estómago, 
determinados por excesos de ácidos, 4 pesetas caja. 

ESTOMACAL BOBIN.—Cura los males del estomago por
deüclencla de jugos, 3 pesetas caja. __

FLUIDO VITAL.—Cura la Impotencia y  perdidas semi­
nales, 5 pesetas caja. _

GOTAS VIRILES.—Contribuyen a curar la  Impotencia y

GO?'^S APERITIVAS.—Despiertan las ganas de comer. 
3 pesetas frasco.

MEDICACION CORNBIL.—Contra el cáncer, 
PAPELETAS ANTIDIARRfilCAS. — Contra la

30 pesetas, 
diarrea,

¡ A P ¿ !bTAS AL^LACTO-FOSFATO DE CAL.-ContribU-

6an á cnrar Is tisis, 3 pesetas.
IDBOCAUBÜROS AROMATICOS.—Para curar Ictó cons­

tipados. dengue, trancazo, sin tomar Inmediataniea- 
te m medicina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de Espada.

GRAN S A S T R E R I A
DB

í l l E m i »  REGIIElll
Se confecciona toda clase de uniformes 

militares, prendas para caballero y niños, 
así como libreas y abrigos de señora.

3 v r A - i > n i i : >

Tudescos, 25 , principal

EL ESTOMUGO
ARTIFICIAL

Ó POLVOS DEL DOCTOR KUMT2

Este RBÍTlBdiO bajo la forma de pOlVOS puede titularse ItiaravilIOSO por lo 

radical de sus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enísrinos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el BXllO cada vez gue 
se tome. No daña, por mucho que se use. No h a y  DispepsiB Gastralgia ó Dia­
rrea que resista al “Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todos

los demás di^estivoj, el único rOmBdiO pOSÍtÍVO que pueda devolver la salud es El
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
_  -  la s  d ls o en a la *  cs to n m oa les  en sns diferentes formas {a tó o to a -ca ta -
A l l n  >  r r a l- f la tu le o ta )  y  la d i la ta c ió n  de ea tó m a go , haciendo desaparebor el 
u U I l  A  pesoenel estómago, llenura, la hinchazón de v ie n t r e ,  los eructos agrios ó 
W  W  ■ ■ acedías, gases, aed  después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­

reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repngaancia a las comidas, 
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso do vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo bajo la Influencia de disgustos morales, qne preoenpan el ani­
mo ó comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona qne trabaje mentalmente después de las comidas, 
la s  d is p e p s ia »  In te a t ln a le a í cesando pronto las 

A l l n  A  D I A R H K A S  con ó sin cólicos ó pujos por antiguos qne sean,
W  U  l 1  A  rec<*r el olor fétido y  restablece la normalidad del mtestin(^ DTodnolendo depo- 
W  W  I I  N  Ciclón natural: tal efecto lo realiza E l  E stom agfo  A r t l l lo la l ,  P®rq“ ®_d6.s- 

truye los m ic ro b io s  productores de la infección intestinal adquirida hien por 
mala calidad de alimentos y  de las aguas de beber, Insalnbrldad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición Urdlvidual ® 
todo estado d ia r r é lc o  debe ser tratado por E l  E s to m a e o  A r t lH c ia l ,  el
cual actóB también como P r e v e n t iv o .  „  a oi« rrinoneMaiTos

^ m m w ^  m la  d e s ln te r la  con flojo de sangre, diarrea catarral con ó sin “ "Cfsjdaies 
I '  1 1 D  A  por crónica qne sea, evitando adquirirla á las personas qne anualmente la pa-

A  H  S  B  íá °s a s tr it ls , g a s t r a lg ia s  y c a ta r ro  c r ó n ic o  del estómago, 
P U R A  M tr e ñ iin le n to  p o r^ lta  de secreción biliar,
u  A  o la  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es

tómago é Intestinos.
TToniiA An las nrlncinales farmacias y drngaorías á ptas. 7'50 la caja; 4 ptas. la “ ®día caja* 

y  en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), A.reaal, 2, Madrid, y centro de esp 
des, Rambla de las Flores, 4 Barcelena. Va por correo. Pídanse folletos.

E L  H E R A L D O
DE LA

GUARDUÍCIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

C O W D I C I O I V E S

1 • El tiempo mínimo de suscripción ea u n  t r im e s tre .—2.* 
Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cnal- 
QUlera que sea el tiempo por qne se hágan los abonos.—3.‘  Las 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que se 
reciba el aviso.—4.* La suscripción se continuara Indeflulda- 
mente en tanto que no se reciba del suscrlptor aviso en contrario.

A  D  V  E  B  T  E  m  C I A  S

1 • Los snscrlptores que cambien de residencia, se servirán 
remitir al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dl-

 ̂ 2* Los avisos dándose de baja deben de reciblrsoen la Admi­
nistración antes del día 15 del mes en que termine el abono. Toda 
baja qne sea hecha posteriormente a la fecha no podra ser aten- 
■ ,da.di I  * No se devuelven los originales que para sn publicación se

« . i r . .  > wA.vn.vxv vía r*rvFf a o Í f I fvdl
a.* WO se QBVUttlVeU lu-s ungiAAtsavo «V. ------- - ,

nos remitan. Ls Redacción se reserva el derecho do corregirlos 
literariamente, respetando el espirita y  la idea del autor- La Re­
dacción no responde de los artículos Armados, y  asimismo la pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme cenias 
Ideas qne en él se sustenten. Los originales destinados a la pu­
blicación, se servirán escribirlos por un sólo lado del papel.

4 » La Administración de ? l HeríO-do evacnara cuantas con- 
BUltas y  encargos tengan á bien encomendarle sns abonados, 
siendo estos servidos a b s o lu ta m e n te  g ra tu ito s .

5* Las reclamaciones de periódicos, ho recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho dias, y  las que *
otro asunto, en el de qnlnce, contados por las fechas de las car­
tas y  avisos.

r*£AI*a eULTl-ILOiOS ©n. ©1 i>©xrlóci±co 
se faoilltsiia. ta rifas  d.© i>r©cios.

'3 'a p lo e r ía

i=m «r im e ro , m ás sxxrticio 
y  m ás Isarato

Luna, II, Almacén dB muBbiBs, Luna, II
GRANDES FACILIDADES PARA EL PAGO 

E x p o r ta c ió n  á  p ro v lu e la s

GORONLAS MEMORIAS
JEFE DE L A PO LIC ÍA DE PARÍS

TR VDUCGICN d e  R ICARDO V IN U E S A —ILU STR A C IO N E S  DE ROJAS
JL _  , _________ » .  nrto mii/»hA flllfl dicramos. no hemos

L aq  VPMORI DE MOSSIEUR GORON, jefe de la policía de Pa- 
r ^ c S i t u )  más palpitante interés publicada

en Hancia en estos^*¿^^ GORON forman, siendo la
LAji , aovela más interesante, cuya lectura excita

verdad y la historia, la profundamente emociona el áni-
tan vivamente la cunos. dramas de la vida, relatados
mo. Es el drama vivido, l lescublerto sus misterios, y ha sido, con 
por quien ha penetrado y u veces, actor importante en losacon- 
riesgo de su existencia las n . dándole caza, arrancándole
tecimieatos, persiguienilo al ^  ̂honrado auxiliar de la justicia,
la confesión de su delito, sien deüende.
el despierto vigilante de la so-k  monsieur Go-

Las aventaras de los primeros escandaloso tráfico ds candi-
rón-verdadera novela pintoresca, calda del poder del presi-
corncídnis, que tuvo por consocuencu Pranzlni, Prado. Anastay y 
dente Grevy; losenrnmes misteriosos sagacidad de Go-
otros tantos cuyo descubrimiento solo s esplosiolis amrquiskís;
ron y sus hábiles auxiliares; el período / pariñensi y sus di-
la pintoresca descripción de la la original flgura
versos molos de estafar; los f t r a b a j a  la policía 
del gran corruptor Artón; 1 »  ación de co ^ d ic ia L l  poroerúr, 
en el descubrimiento del crimen y lo que será yQDiAs DE MON- 
son los asuntos capitales do las interesantes ílE .'ium Ab d l  wuxN

^^^pira dar idea del éxito colosal de esta obra e n 
cir que después de publicada en folletín en el P ido ya do¿
cuya tirada es de süscLintos m i  ejemplares, üus-
edicíones del libro y ahora se está haciendo otra calcu-
traJa, cuya tirada no baja de veinte mil.ejemplai ^ as
larse, pues, que en Francia ha habido ya un millón, lectores d . l a »
ME.MOiU.AS DE .MüNSIEUR GÜHON. _ , nniieía esta

Para la Guardia Civil, como para la judicatura y P° jg.
obra tiene un interés excepcionalísimo por las Jn el más
rran sus amenísimas páginas. Gomo ya hemos dicho, ugro ,

célebre jefe de policía que se conoce, no se contenta con narrar, sino 
que de los hechos saca consecuencias, fruto de su experiencia y de
las relevantes dotes que adornan al ilustre policía. '

Los cuatro tomos de que consta la obra son: 
j->s le» ixivasiói». á  la  axxarc îu-xa

A .  t r a v é s  < X & í  c r i m e n .

A . l t a  y  t o a j a  l i a m : t > »
T . g .  ^ p o l i c í a  c L & l  l o o r v e n i r

En la prlin?ra, que empieza con la vida aventurera del autor, se 
relatan una infinidad de cosas curiosísimas: robos, estafas, adulte­
rios,., las primeras manifestaciones del anarquismo, el escandaloso 
proceso de la venta de condecoraciones, proceso en el que aparecie­
ron complicados generales, diputados, senadores y el yerno del pre­
sidente de la República.

En el segundo trátense los crímenes más feroces y más repugnan­
tes: matadores de mujeres como Prado, Praiizini y el teniente Anas- 
tay matadores de hombros á impulsos de vicios asquerosos, fuga de 
recién casadas, raptos de solteras y envenenamientos de mandos 
por esposas criminales y adulteras. j  ? „

En el tercero, la alta y  baja hampa, ó sean los ladrones de trac y 
los de blusa, ofrécense al lector que se maravilla con los misterios 
que ni vislumbraba siquiera y se deleita con los fantásticos tipos 
que se presenUn. Los escándalos del Panamá, en los que tantos hom­
bres públicos figuraron, completan el cuadro. , . ,

Por último, trátase en la cuarta parte, dejRavachol y los anar­
quistas, de los nihilistas rusos, de lo que es la policía francesa y de 
lo que debe ser en e! porvenir después de las reformas que tan atina­
damente apunta el eminente Mo.nsiecr Gorox. * - j j

Parecerían una colección de novela.s, si no fueran de notoriedad 
universal todos los hechos que han dado tema á Monsiecr Gorox 
para escribir sus interesantísimas MEMORIAS, cuya lectura produce 
lodo el deleite que proporcionan las fantásticas creaciones de los 
novelistas dejando en el ánimo la huella de sus concienzudas refle­
xiones.

Desdo este punto de vista, por mucho que digamos, no hemos de 
exagerar la importancia que la obra tiene para la Guardia Civil, 
S  como para todo el que tenga que habérselas con los delincuen­
tes bien para descubrirlos, para prenderlos ó para aplicarles los 
artículos del Código. Para 'la  Benemérita también tiene'un interés 
muy particular, y  es el funcionamiento de la Guardia Civil fran- 
cesreom o agentes de la ^ lic ia  Judicial, y su mterven^^^^^  ̂
sensacionales crímenes de Troppman, que mató á toda unsufarail a 
Pranzini, que asesinó á su querida y dos mujeres más, y de Kava-
chol el célebre anarquista.

En una palabra: hace muchos anos que no se ha escrito obra tan 
trascendental, tan amena y tan instructiva.

Es á la par una serie de preciosas novelas que demuestran que 
la realidad vá más allá que la imaginación, y un verdadero tratado
niip sin sentir, proporciona provechosas enseñanzas.
^ Entendiéndolo así RICARDO VINUESA, adquirió del autor la pro­
piedad para traducirla al español, como asi lo ha verificado.
^ La obra se está publicando en una esmeradísima edición ilustra­
da con profusión de grabados de Rojas, el popularísimo artista. 1 re­
ció; DOCE PESETAS.

A los suscriptores de El Heraldo de la Guardia Livil 
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pagaderas en diez plazos mensuales, el que asi lo desee.
A  los que se suscriban se les enviará inmediatamente el primer 

tomo que ya está concluido. Titúlase

“Db la invasión á la anarquía,,
y consta de tresciextas páginas con ochenta en.

Ninguno que pertenezca al benemérito Instituto debe dejar de c -
nocer las

MEMORIAS DE GORON
Ayuntamiento de Madrid




